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                                                  VOZ  DE ALERTA 
                                   UNA TENTACIÓN SUTIL
            PROA Nº 195 DE FEBRERO DE 1955 
_______________________________________________
       Llevamos demasiado metida en el alma la gracia de los Cursillos de Cristiandad para no salir al encuentro de peligros, reales o imaginarios, que pueden, sí ya no lo hacen, comprometer nuestras afirmaciones y lo que seria peor, la de la propia Jerarquía.

      Lo que escribimos en 1953 lo repetimos ahora, sin modificar puntos ni comas; la única diferencia es que lo que allí se anunciaba como un posible peligro, hoy lo afirmamos como una real desviación.

                                                         8ECRETARIADO DIOCESANO DE CURSILLOS
                      En la editorial del número de PROA correspondiente al mes de marzo de este mismo año, (1953) escribimos: 
 “Los Cursillos tienen un fondo de verdad que es de hoy y es de siempre y que no distingue de edades ni de idiosincrasias:   Los Cursillos no son cursillos, son una concepción cristiana y, por cristiana, apostólica de toda la vida. Son cuestión de error o de verdad, de que las cosas del Señor sean así o sean de otra manera. Este estilo, este fondo de verdad inalterable, este aceptar a Cristo entero sin mutilaciones y escándalo de los que el Evangelio ya extendió oficialmente la partida de defunción, es adaptable a todos, porque el Señor quiso y la verdad no puede ser otra,  todos han de ser capaces de caminar bajo su luz.”  

Los Cursillos entrañan una técnica depuradísima en la que los más sutiles resortes del espíritu, hábilmente combinados, ofrecen una amplia pista de aterrizaje a la gracia que tumba. Un estilo peculiar de presentar en edición actual, la verdad perenne e inmutable de un Evangelio que tiene vigencia en cualquier época, porque es reflejo de la eterna juventud de Dios. Suponen cargar el acento de la vida, sobre aquellas afirmaciones, que son básicas en la revelación del Verbo, que se hizo carne para habitar entre los hombres.
Nadie duda que este conjunto tiene una fisonomía cambiante según las clases de problemas  y situaciones sobre las que se refleja. Dos hombres no tienen la misma cara, ni dos vidas el mismo rumbo, ni dos Cursillos el mismo desarrollo ni las mismas características. Y si esto sucede en el sector de la juventud masculina en 1953 y en Mallorca, piénsese en las combinaciones posibles combinando uno, a los tres factores citados.
Se impone una adaptación y los dirigentes de Cursillos saben que su labor es adaptar a cada caso individual aquella verdad que por ser de Dios sirve para todos, y por vivirse en el siglo XX exige fue estilo particular  y una presentación técnica propia, cultivando lo que Leclercq llamado el sentido histórico del hombre contemporáneo. 

Esto es claro. Pero por claro puede introducirse una tentación sutil que conviene señalar antes que nazca, previniendo incomprensiones que a nada conducen y originan desorientaciones que retardan.
Los Cursillos tienen una técnica, un estilo, unas verdades que deben adaptarse pero no modificarse  si se quiere tener aquello que llamamos Cursillos, y que en Mallorca lleva el sello de garantía de las obras de Dios. 

 No negamos que den resultado, al contrario, porque sabemos que lo dan. No tenemos en exclusiva la actuación del Espíritu Santo.

No negamos la oportunidad de ensayos que,  suplan o cubran brechas abiertas o abandonadas del frente apostólico; pero afirmamos, porque lo sabemos, que estos ensayos no  serían  “los Cursillos… para el que sea”.    

Es una voz de alerta para que no seduzcan éxitos de momento estorbando operaciones de largo alcance y que hagan parar a mitad de camino cuando ya en el horizonte la solución amanecía. Es una voz  de aviso para qué  sobre ciertos fracasos no se monten argumentos de derribo. 
Quisiéramos que fuera todo esto una advertencia para que no continuáramos con el teje  de Penélope desaprovechando experiencias solo porque se desconocen, y llenados de apriorismos teóricos o personalistas, que, además de cargar con un trabajo inútil hacen correr el riesgo de una experiencia que cavé más honda la desilusión y la desgana que, a veces, observamos con miedo entre los elementos mejores de nuestros cuadros de lucha.  

                                                                     PROA  nº 179 Octubre de 1953
Comentario de Editorial De Colores: Reproducimos integro este documento porque lo estimamos  de suma importancia por provenir del flamante Secretariado de Mallorca. Lo que anteriormente había sido una advertencia, lamentablemente a comienzos de 1955 se ha transformado en una real desviación. 
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